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¿Hablemos de seguridad? 
Hablemos de justicia 

Diana Aurenque 
Filósofa Universidad de Santiago de Chile 

    

scierto: la inseguridad en las calles, los robos, homi 

el narcotráfico han aumentado. También es verdad que en 
muchos sectores las personas han adoptado un toque de que- 
da autoimpuesto para evitar exponerse a servulnerados. Pero 
en todo eso, tan cierto, pero tan hiperexpuesto por grandes 

medios de comunicación, falta recalcar los otros, más profundos, co- 

tidianos y arraigados problemas de seguridad naturalizados en nues- 
tro país desde mucho antes que el boom migratorio. 

Por ejemplo, la completa desprotección que viven trabajadores que 
denuncian en tribunales o vía sumarios administrativos a acosadores 
laborales, a difamadores y calumniadores, alos que amenazan de muer- 
te por RRSS -y que incurren en altos costos y no reciben atención-. O 
cuando las mujeres, toman la difícil decisión de denunciar y recurren 
ala justicia porque fueron violadas, abusadas o acosadas; mujeres que 

pasan por procesos horrendos, de una constatación revictimizante de 
lesiones al declarar los hechos vividos, los juicios quedan dormidos en 
tribunales, seretrasan, se posponen por años, se olvidan. ¿Cuántas de- 
nuncias de violación se apilan en las cortes desde hace años y los vic- 

timarios, con buenos abogados, siguen libres, quizás aun dañando? 
Por supuesto que una denuncia no constituye una verdad. Pero 

cuando hablamos de delitos sexuales u otras violencias contra las mu- 
jeres, en un gobierno que se declara feminista, deberían al menos ver- 

se avances en las gestiones: formalizaciones, juicios y resultados rápi- 
dos. Pero no ocurre. La inseguridad que vivimos las mujeres no sale 
en las noticias, ni tampoco, más grave aún, tiene importancia para los 
jueces. Más importa exponer la violencia y criminalidad de las calles 

que ahondar seria y rigurosamente en los nexos posibles que tiene la 
elite industrial con el narcotráfico oen la profunda pérdida de confian- 
zaen lajusticia cuando nos enteramos que los poderosos compran jue- 
ces y policías -como da a entender el Caso Hermosilla. 

¿Estaremos más seguros si todos los criminales y delincuentes reci- 
ban condena? Claro que sí. Pero, sobre todo cuando la justicia funcio- 
ne, sea rápida, imparcial y al servicio de la ciudadanía más desampa- 
rada y no al ritmo de los poderosos, pues, como señaló el ex ministro 

dela Corte Suprema, Milton Juica: “La evidencia parece confirmar esa 
percepción, a los que cometen delitos de cuello blanco, cuesta enjui- 
ciarlos y mucho más condenarlos”. También lo estaremos cuando 
nunca más se repitan desfalcos con participación de altos mandos de 
Carabineros, ni montajes como los casos Huracán o Catrillanca; pues 

ahí resurge su autoridad y se recuperan confianzas. 
Estaremos también más seguros, cuando no esté nuestra dirección 

adisposición de todosen rutificador, cuando nuestra privacidad, el RUT, 
no esté en internet. ¿Cómoes posible esta desprotección teniendo una 

Ley de Protección de Datos? Porque las leyes no se cumplen y quienes 
deben fiscalizar, la justicia, no lo hacen. Sus prioridades son otras -las 
que dictan no televisados poderosos. 
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esde hace un tiempo tenemos en nuestro país el llamado “de- 

recho a la desconexión digital” que protege a los trabajado- 
res de tener que estar constantemente revisando dispositi- 
vos tecnológicos para atender tareas del trabajo, fuera del ho- 
rario convenido. Sin embargo, hay un derecho a la 

desconexión que falta, y no distingue entre nadie: el derecho a vivir sin 

miedo. 
Sí, esa posibilidad de cada uno de nosotros de poder caminar tran- 

quilos por las calles sin temor a ser víctima de un delito, de que en los 
trayectos que hacemos nosotros y nuestros familiares -especialmente 

nuestros hijos e hijas- haya seguridad, haya cierta certeza de que va a 
pasar nada malo. 

Parte delos grandes niveles de polarización y de un ambiente crispa- 
do tiene que ver con la ausencia de este “derecho”, ya que el ser huma- 

no está “cableado” internamente para responder a las amenazas del en- 
torno, donde el hipotálamo activa una señal de alerta en el cuerpo, que 
hace que aumente el nivel de cortisol y adrenalina, entre otras cosas. 

Esta reacción, que está pensada para momentos de emergencia o ex- 

traordinarios, como una situación de lucha o escape, hoy se transfor- 
ma en permanente, y por tanto, se normaliza. Entonces, se responde 
con la misma intensidad ante amenazas grandes y chicas, llevándonos 
ala ira y descontrol más seguido. Como consecuencia, existe menos pa- 

ciencia, menos diálogo, se fortalecen las lógicas de barras bravas en re- 
des sociales, y el necesario punto de acuerdo y encuentro de la políti- 
case transforma en una traición y cesióninaceptables. Necesitamos una 
desconexión. 

Y se puede partir por una: desconectar las redes celulares en las cár- 
celes y cortar así con el crimen organizado detrás de las rejas. No es po- 
sible que, tal como dijera el ex director de Gendarmería, los gendarmes 
terminen siendo “voceros de las amenazas de los presos”. 

No solo hay que partir por proteger integralmente a quienes custo- 
dian lascárceles, sino que hacer valer el Estado de Derecho ante los chan- 
tajes de delincuentes que pretenden seguir en su “negocio” desde den- 
tro. Sabemos que desde ahí se organizan estafas telefónicas, se coordi- 

na logística para venta de droga, e inclusive se roban computadores 
gubernamentales. Tanto es así, que dentro del “coa” o lenguaje dela cár- 
cel, se habla de “estar en la playa” cuando una persona relacionada con 
la organización delictiva entra a la cárcel y puede seguir sus crímenes, 
ahora además siendo custodiado en su seguridad. 

Si sentimos alejadas las realidades de las cárceles de Ecuador, Brasil, 
Colombia o las amenazas en Rosario, Argentina, debemos poner freno 
inmediato a la organización criminal en nuestras cárceles. 

El derecho a la desconexión para la seguridad tiene una primera va- 

lla en la desconexión de la red celular en las cárceles. Es necesario que 
el gobierno no retroceda ni un segundo en la medida y la haga plena- 
mente efectiva. No podemos perder esta primera batalla. 
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Actualizando 
relatos 

  

César Barros 
Economista       

os partidos socialdemócratas tuvieron 

una excelente idea: rearmar su relato, 
modernizarlo y hacerlo más conectado 
al mundo actual y a la “mayoría social” 
que dicen representar. Nuestra socialde- 

mocracia (SD) viene de raíces marxista leninis- 
tas (Salvador Allende dixit) y sus banderas de lu- 
cha fueron -incluso hasta hoy- la defensa del 
proletariado industrial, en pugna con el capital, 

en una lucha épica, que Marx predijo en forma 
muy explícita. Bueno, ese paradigma comenzó su 
derrota con la caída del Muro, la desaparición de 
los partidos comunistas europeos y los desastres 

de Cuba, Venezuela y Nicaragua. Para qué decir 
de la derrota del 4/9/22. 

El “paper” no publicado, pero sí conocido de 

Joignantetal., reflexiona correctamente sobre la 
sociedad actual y sus cambios en “los modos de 
producción”, hoy ligados ala tecnología. Vivimos 
pegados a nuestros celulares, los diarios y revis- 

tas son digitales, los bancos y las finanzas ídem. 
Y la Inteligencia Artificial ([A) amenaza no solo 
a lo que queda de las masas de trabajadores in- 
dustriales, sino también al “proletariado de cue- 

llo y corbata”. El “paper” es muy agudo al seña- 
lar cuáles son las nuevas inquietudes sociales 
dondeese 40% de chilenos con título universita- 
rio de primera generación se siente vulnerable y 

con sueños amenazados por los avances de la 
tecnología actual. 

Sinembargo, la parte curiosa del trabajo de Joig- 
nant, Vodanovic, Marcel, et al., es que los crea- 

dores de toda esta modernidad son parte del ri- 
ñón neoliberal. Es más, de la parte más extrema 
del odiado neoliberalismo. Paul Allen, Bill Gates 
y los fundadores de Alphabet (Google), de Ama- 
zon, Apple, Metha (Facebook), etc., no fueron un 
“consorcio público-privado”, sino que empren- 
dedores puros y duros, con talento (y a veces ma- 
las artes), financiados por el ala más desprecia- 

ble -según la SD- del mundo financiero: los fon- 
dos de capital deriesgo. Y entre las empresas más 
grandes y prósperas del mundo -aparte de los 
monstruos de la tecnología- están las grandes em- 

presas “extractivas”: mineras y petroleras. Y lla- 

ma la atención que entre estos esté además Uni- 
ted Health, una “macro Isapre” con presencia en 
Chile (por ahora), osea, todos los demonios dela 
SD, y para qué decir del FA+PC. 

La pregunta es si el camino al progreso es el de 
Elon Musk y el de Jen-Hsun Huang (Nvidia, amos 
por ahora- de la IA) o por un camino público pri- 
vado como el que está explorando Codelco con el 

litio. Hasta ahora, el camino del lucro restringi- 
dono ha sido el faro que guía a la humanidad. 

La derecha, por su parte, también debería re- 
escribir su nuevo relato. El actual sigue siendo - 

a grandes rasgos- el mismo escrito en 1970 en “El 
Ladrillo”, y el mundo ha cambiado demasiado 
desde entonces. Y no se ven llamados a la tecno- 
logía y a su correcto uso. Tampoco iniciativas 

creativas respecto al orden -principio básico des- 
de Burke en adelante- sino quejas y parches. 
Nada sobre triplicar y modernizar las policías. 
Pocosobre estabilidad política, y mucho sobre te- 

mas morales de discutible origen y destino. Nada 
sobre Pymes y emprendimiento, ni tampoco so- 
bre concentración financiera y acceso al financia- 
miento. Nada sobre formalizaral 30% de informa- 
lidad. Solo un discurso uniforme de “solo el cre- 
cimiento nos hará felices”, que es claramente 
insuficiente como relato y como conexión alas an- 
gustias de los chilenos de a pie.
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